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KSUSORICION.—En la capital UNA peseta a]I( 

mes. Fuera CUATRO trimestre. Números) 
sueltos, 5 céntimos. Atrasados, 10. 

Murcia 2 de Octubre de 1894 (OOMICILIO. —Redacción y Administracion,A__ ^^ m r-vr\ 
Plaza de los Apóstoles, número 20.—J(Pi« Zá*±i ó 
No se devuelven originales. 

BACALAO SIN ESPINAS 
Especialidad déla casa A s t r u p & C ' 

CHRISTIANSUND 
CL¿SS £UPEEI3£l ESCOCIDA 

Presentado en forma de bloques sin desperdicio alguno para el ocnsuHiidor y por consi­
guiente resultando por su limpieza y exoólento prepa^-ado un articulo sin rival t n su clase 
y dal^eoto^^onómico r*latiTainente á sus excepcionales condiciones. 

DepositarrOí en Cartagena: M. MEDINA Y PONZOA. 
Agente en Murcia: EDUARPO RODRÍGUEZ. 10—5 

LA UNION 
T EL rÉETIS ESPAÑOL 

COMPAÑÍA D E SEGUROS R E U N I D O S 
DOMICILIO SOCIAL 

MADR D, eaile de OLÜZAGA, (Paseo de Recoletos) 
C i A R A M V l J i l l » 

Capital efectivo, ptas 12.000.000 
Primas y reservas 40.697.930 

Total 62.697.980 

2 9 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 
SBGUROS CONTRA INCENDIOS 

Bata gran compaüla nacional contrata se­
guros contra Jos riesgos de incendios. 

Ese gran desarrollo de sus operacioni-s 
acredita la coutiauza que inspira al público, 
habiendo pagado por siniestros desde el año 
1864 de su fundaci»u, la sum.'i de pesetas 
44.30».676'33. 

SKQUROS SOBUH LA VIDA 

En este raoao de seguros contra toda clase 
de combinaciones y especialmente las de vi­
da entera, Dótales, Rentas de educación. 
Rentas vitalicias _y uapiuilca aiferldos, a prt-
nias más reducidas que cualquiera otra com­
pañía. 

Dirigirse al subdirector D. Pruden­
cio Soler y Aceña, Val de San Juan, 
núm. 24. 

ESPUMOSOS SEGUÍ 
En la cervecería de D. rranciaco Seguí es­

tablecida en la calle de Santa Isabel rüm. 3, 
se han comenzado á servir REFRESCOS es­
pumosos de iimou, n&ranja, zarza y grosella, 
4 15 céntimos vaso. 

Además de estos y de las tan acreditadas 
CERVEZAS y LIMONADAS de este establcoi-
aiiento se sirvt'n copas de AtíUA DE SELTZ 
i 10 céntimos. Todo esto mu j fresco. 16- l í 

DOCTOR CANTERO GARCÍA 
Espeeiallstaen enferaiedades epónieas y rebeldes 

CURACIÓN BADICAL 
La oonsnlta es de 8 á lOde la mañana, 

y se paga en el acto. 
Calle de San Lorenzo, núm. 6, iajo 

«illl»«HHMlHMf|IUI IW .lll>..Mi|m,.»<ll»l»P»ili».-"«-''<«»^«~»—; — • • 

UNA GANGA 
Se vende un buen piano vertical en precio 

reducido. 
En 1& administraeion de este periódico da-

ráin raaon' 

YENTA'E^^CASAS^ 
Se vende la marcada con el número 

25 en la calle de Ploridablanoa; cons­
ta de dos pisos y un buen huerto. 

Cinco casas mas en la calle de la Co-
ruña de nueva construcción y de un 
piso. 

Otra en la calle de Mateos núm. 5 de 
un piso. 

Y otra en Aljuoer, de dos pisos, frente 
al molino pequeño. 

Darán razón. Florida-blanca 25. 8-6 

Los mejoresdel mundo 
Riquísimos chocolates de las Calatra-

vas, libras con 20 raciones ó tazas com-
pleias á pesetas 1, 1'25 l'50y 2. 

Depósito esolusivo en Murcia. 
J . BANOHEZ P E D K E S ^ O 

Platería 79. 4-4 

I S a s t r e r l a — T e : i c i r a 

C R I S P I N I A N O G A R C Í A 

«zoorUál9r ii B. Alonio Pahioa 
QllLE DE BALBOI, 7, PRINCIPAL 

ESQUIlt A LA DE iLJEZAIES 

MANUEL IBAÑEZ 
M E D I C O H O H K Ó P A T A 

M 0 N T I J 0 , 4 
Consulta de íl á i y de 3 á 5. 

Edición de la noche 
2 DE OCTUBRE 

LAS PÍIOYINGIAS DE LEVANTE 
SE^jJBUOAJODO^L^^ 

Actualidades. 
L a reunión de lo8 posibil istas 

y fusionistas, en la comida cele­
b r a d a el domingo ú l t imo pasado 
y de que a y e r dábamos c u e n t a , 
se h a juzgado po r los polí t icos 
de es ta cap i ta l como la ba«e pa­
r a la reorganizac ión del pa r t i do 
l iberal . 

E n b u e n a h o r a sea, po r que 
hacen falta o rganismos polí t icos 
robustos , que evi ten el d e s b a r a -
jusce que l leva consigo el encum­
b r a m i e n t o de los políticos de se­
g u n d a y t e rce ra fila. 

Si el pa r t ido l iberal de Murc ia 
se reorganiza , h a r á un bien á la 
polí t ica; pero es preciso que viva 
p a r a Murcia y p a r a los murcia­
nos y no p a r a los forasteros, como 
h a venido sucediendo. 

E s t o quiere decir con c l a r i ­
dad , que P u i g c e r v e r se some ta á 
ese cr i ter io ó que se m a r c h e de 
aquí , si b ien sabe y a todo el 
m u n d o que el d ipu tado por Ge-
tafo n o tieBe aqu í nffSa que espe­
ra r de los murc ianos i n d e p e n ­
dientes . El que le deba a lgo, quo 

; le pague; pe ro Murcia no s ien te 
afecto p o r quien solo se h a p r e o ­
cupado de sus amigos y p a s a n -

', tes , c e r r ando los hor izontes á los 
hijos del pais . 

Si el p a r t i d o l iberal murc i ano 
m u e s t r a el t emera r io empeño de 
sos tener aqu i l a influencia polí­
t ica de Pu igcerver , puede decir­
se que p e r d e r á el t i empo. 

CARTAGENA 
Las obras del Puer to . 

Sr. Director de LAS PHOVIKCIAS DE LE-
VANtE. 
«El Eco», periddico de Cartagena, 

intenta contestar lo dicho por mi re ­
ferente á la Junta de obras del puerto, 
y esta corporación, en sesión extraor­
dinaria, ha acordado querellarse por 
injuria contra mi modesta personali­
dad. Voy á dar á «El Eco de Cartage­
na», cumplida respuesta. 

Y aunque vivamente deseo no ser 
prolijo, dudo mucho poder contestar 
con la brevedad que quisiera, porque 
en el primer párrafo de «El Eco» en­
cuentro ya motivo de digresión. En 
efecto, el diario que ha tomado á su 
cargo la tarea de defender lo indefendi­
ble?, se permite afirmar que LAS PRO­
VINCIAS «taca todo cuanto en Caitafge-
ua goza de legitimo piestigio; y esto 
no lo dejo pasar siu correctivo, aunque 
me separe un tanto del objeto principal 
de esta correspondencia. 

Ciertas gentes han dado en la flor de 
colocarse bajo la cf ida dtí Catlagena, 
haciendo un comüdiü delO que tan res­
petado nombre simboliza é invocándo­
lo al menor-contratiempo) como el l ó -
mico malo victoreaba al rey absoluto 
para librarse de la zurra que con justi­
cia el público le propinaba. 

¿Qué tiene que ver Cartagena ni que 
responsabilidad ia alcanza con ios de­
saguisados que algunos cometen en su 
seno?¿Por qué hacer a la ciudad soli­
daria de los desaciertos de la Junta de 
obras, como en otros casos se preten -
de hacerla de los chanchullos de gen-
tés corrompidas habta ia médula de los 
huesofc? Cartagena lechaza todo lo que 
no sea regular y corrtícto, y sus fingi­
dos amantes se equivocan grandemen­
te si piensan que amparándose de aquel 
nombre escaparán á la censura y al 
estigma públicos. 

No crea, pues, «El Eco» ó no quiera 
hacer creer á sus lectores, que mi crí­
tica de los actos de ia Junta de obras 
del puerto, se resuelve en menoscabo 
del buen nombre do Caitagena, pues 
nadie ha de admitir semejante desati­
no, como nadie admitirá tampoco el de 
considerar acertada en sus geí>tione8 á 
nuestra flamante Junta de obras. 

No es el camino emprendido por 
esos gestores de los intereses del Co­
mercio el que conduce á recabar pres­
tigios y aplausos de la opinión. Cesa­
ron ef.tos desde que el Sr. Pelegrin se 
separó de la Presidencia de la Junta, y 
en la conducta que esta respetabilísima 
personalidad siguiB durante muchos 
años, hallarán sus sucesores modelo 
qui3 imitar si quieren hacerse acreedo­
res al aplauso de la opinión sin mere­
cer las censaras que diferentes veces, 
esta, por distintos conductop, les ha d i ­
rigido. 

Que el servicio de dragados se su­
basto; que á la piiblica licitación acu­
dieron varios; que el rematante hizo el 
20 por 100 do rebaja en los precios fi­
jados por la Junta; que la cesión del 
tren de limpia, mediante alquiler, ha 
sido y es derecho del contratibta; todos 
lo sabíamos, y dificilmcnte en nuestro 
artículo hemos dicho, ni siquiera insi­
nuado nada que á esto se opusiera.Los 
párrafos que a ello dedica el «Eco» so­
lo pueden CDcaminarse á distraer la 
atención de lo principal. 

Lo que ú yo he asegurado es que 
existía y eiif^te una anomalía entre la 
proporción de terrenos blandos y du­
ros previda por la Dirüccióo facultati­
va (2 á 5) y la hallada en el primer año 
de dragaao (1 á 9) y esta anomalía, se­
gún el «Eco», tendrá su corrccciou ea 
el curso déla contrata. No lo niego ni lo 
btírmo; pero ello es que, á no ser adivi­
nos es de todo punto imposible que 
sin otra «Memoria» á la vista que la 
correspondiente á 1891-1892, nadie 
pueda sospecharlo. ALá veremos si ea 
lo porvenir se corrige la anomalía. 

Creia que los precios de contrata del 
dragado eran excesivos; fundando mí 
creencia en los resultados del 91-92, 
supuse que la realidad no habia con­
firmado las previsiones facultativas por 
lo que 86 refiere k la proporción entre 
terrenos blandos y duros, y precisa­
mente estas equivocaciones ó e'-rores, 
mas ó menos explicables, pero al fia 
¡lijos legítimos de la naturaleza de e s ­
tos asuntorf, veniau á explicar satisfac-
toriameutt*, por lo que se refiere á una 
Admiui&traciou celosa en la defensa 
de !os intereses del Comercio y del 
Estado, los beneficios del contratista. 

¡Que las Memorias de la Junta se 
publican regularmente! Yo no sé la 

Sección religiosa. 
Vela y Alumbrado pa ra m a ñ a n a : 
E n 8. Nicolás, por D. Anto|iio Riquel-

íae y Arce . 

CALENDARIO.—PARA MAÑANA 

OCTUBRE""" 
Luna nueva el 29.—Cuarto creo, el 6. 
Sale el sol 5 h. 58.—Pónese 5 h. 39. 

3 
1568.—Muera Isabel de Valois, tercera 

esposa de Felipe II. 
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StOB. Maximiano ob., Cándido y Dio­
nisio mrs., Gerardo ab., y Sta Florencia 
mr. 

CASOS Y COSAS 

Un diagnóstico: 
El Doctor.—No tiene usted nada, se­

ñora. Lo que usted necesita es un des­
canso absoluto. 

—P«ro, doctor, ¿no ve usted esta len-
gurf? 

—Pues también necesita lo mismo: 
descanso, mucho descanso. 

— 18 H-

tjreyó q u e e r a de t emor . Al oir su voz, mi ma­
d r i n a se desper tó . 

Debo hacer jus t i c i a a l conde de Maufert; es­
t a b a m u y conmovido, y su p r imera pa lab ra fué 
p a r a Diana . E l l a le t r anqu i l i zó en el momen to , 
sonr iendo . 

—No me he hecho el meno r mal ; Nick m e 
h a colocado g e n t i l m e n t e sobre la ye rba . 

—¿Es ve rdad ¿no estáis her ida? dijo él, con 
u n a voz casi conmovida . 

— P a r a convenceros voy á andar . . . como L á ­
zaro. 

P o r un esfuerzo de Voluntad se levantó , pe ­
ro vaci laba; mi t u t o r la t omó en sus brazos, la 
llevó como á un n iño y l a colocó en el c a r r u a ­
je , en t r e a lmohadones ; después, sen tándose á 
su lado, pa r t ió sin h a b e r m e dir igido la pa l ab ra . 
Pe rd ido en mis p e n s a m i e n t o s volví con T o n y . 
A poca d i s t anc ia del casti l lo nos e n c o n t r a m o s 
al módico que hab í an avisado. Yo al p u n t o , 
me ace rque y oí lo que decían . 

— N o es mas que u n a fuer te conmoción, u n 
dia de descanso, y espero se hal le res tablec ida . 
P e r o en todo caso, vuelvo á Maufert , pa ra ma-
yor p recauc ión . 

—Subid con nosotros , respondió el conde. 
Hola , T o n y , ven id á t o m a r el cabal lo del doctor . 

El los pa r t i e ron ; pero mi m a d r i n a me h a b i a 
sonreído. L l e g a d o al castillo^ me de tuve en el 
p a r q u e f)ara e spe ra r al módico. T r a s c u r r i d a me­
dia hora , salió, corr í hacia ói y le p regun tó . Di­
sipó mi t e m o r d ic ióndome, q u e D i a n a g u a r d a -

— 1§ — 

r ia c a m a dos dias so lamente , por p recauc ión . 
Respi ró y subí á mi habi tac ión . E r a preciso 
ev i ta r la p resenc ia del conde, con 11 que pre-
v e i a u n a e.scena desagradable ; q u e r i a p r e p a r a r -
me á ella, decidido e n t e r a m e n t e á r ebe l a rme 
c o n t r a es ta t i ranía , demas iado pesada p a r a mis 
ve in t e años, bajo l a que hab ia es tado d u r a u t e 
seis meses p a r a no a p e s a d u m b r a r á mi m a d r i n a . 

L a t a r d e m e sorprendió en medio de mis 
ensueños; h a b i a p ro tes tado u n a fuerte j a q u e c a 
p a r a no asist ir á l a comida, y hab ia hecho que 
me sirvieran en m i habi tac ión . 

E c h a d o de codos en las a lmenas de mi ca s t i ­
llo, c o n t e m p l a b a las fugi t ivas t i n t a s del sol po­
nien te , y las g r a n d e s sombras que ba jaban de 
los montes ; hac ia el lado de Aleman ia las ci­
mas pu rpuradas , y las a l t ivas rocas desafian­
do al cen ic ien to cielo; á mis pió'j la l l a n u r a lle­
n a de mister ios y las revue l tas del Semoy, que 
m u r m u r a b a . Sobre los negros gui jarros de la 
orilla, en el fondo, en el ú l t imo t é rmino , el bos­
que de las Ardenas , de t r á s del que acababa d e 
desaparecer el as t ro del dia, que a u n i lumina­
b a con sus rayos de fuego el sombrío r ama je 
de los j i g a n t e s robles. 

De r epen te , u n a voz m u y conocida d e s v a n e ­
ció mis quimér icas visiones. Mi t u t o r e s t a b a 
de l an t e de mí. 

— T e n e m o s que hablar , me dijo. 
S in responder volví á en t r a r , le p r e sen tó 

u n a silla y esperé . 
—¡Por vues t ras e s t r a v a g a n c i a s , repuso , h a 


